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ti E L  MUNDO MILITAR.

CRONICA DE LA SEMANA.
I y» i, punió de partir, y se dice que los oíros dos no esl4n 
! destinados para Levante. Las corbetas de  vapor la Cume-

•Hoy (i4  de julio) es día solemne, porque nuestra pobla­
ción va á tener el honor de ser teatro  de  un suceso de  la

EXTERIO R.

aestinaoos para i.e>am r. uc .a ,~ . ■> v.—  . .  .  . .  ------- ---------
nUU y C M ert. juntam ente con el aviso de vapor el Requin, mayor importancia para toda la Alemania; la enlrevisU  de 
se bailan ya armados; estos buques se agregarán á la escua- ¡ nuestro Soberano con el Príncipe de  Prusia. Las calles es- 
d ra d e l Almirante Mr. de Tinan, en las aguas de  Nápoles y  ̂tán  espléndidamente decoradas, y no hay edificio alguno á 
Sicilia. No está compleU todavía la dotación de hombres de todo lo largo del camino de hierro hasta Aussig que no os­
las fragatas de vapor Atm odie  y Mogador, pero su armamento lente banderolas y banderas con los colores austríacos, pru-

¡ se  baila ya concluido.

>E ba recibido ya en París la contestación 
"■  á la noU  que el Gabinete imperial pa­

só al de Consianlinopla con motivo 

d e  los negocios de Siria.
A consecoencia de los satisfactorios términos en  que di- 

cha contestación está redactada, se reunieron á las tres de 
la tarde del Í6  del pró jim o pasado los represenUntes de  las 
grandes potencias en el Ministerio de Negocios eitranjeros 
para firmar ei convenio en que se establece la intervención.

La reunión habrá vuelto á repetirse uno de estos últimos 
dias, y en Unto se han espedido órdenes para el embarque 
de las tropas que con ese objetóse hallaban ya concentradas 
en Tolon y Marsella.

No es por lo tanto cierta la noticia dada por algunos 
diarios acerca de haberse mandado contraórden á dichos 
puntos por causa de una divergencia de miras con la Gran 
B reuña. Es indudable que esU no ofrece ya ninguna oposi­
ción al proyecto, lo cual es seguram ente una fortuna, pues 
el rumor de esa oposición babia debilitado de un modo muy 
sensible durante estos últimos dias las relaciones entre In- 
g laterray  Francia.

Hay que notar que los dos grandes hombres políticos de 
Inglaterra, lord Palmerslon y lord Russell han cambiado 
respeciivamenie sus paiwles al tratarse  de esta cuestión. El 
primero babia sido hasU ahora el mas ardiente defensor de 
la política del Emperador contra lord Joliu Russell, conside­
rado como elemento el mas opuesto á la política imperial; 
hoy por el contrario, lord Palmerstou es quien se opone con 
una violencia sin ejemplo á esa política, y lord John Russell 
el qne mas dispuesto pareceá defenderla. Esta anomalía tie­
ne una e^licacio ii que no merece se r echada en olvido. 
Russell nunca ha sido, como su honorable colega, admirador 
casi maniático del sistema de Gobierno turco; para Palmers- 
ton , por el contrario , el Oriente noes m asque una pesadilla 
ó mas bien el caballo de  batalla. Representa el noble lord en 
su |*rsoiia la mas sólida eolumua delimperio torco, en cuya 
conservación se hallan, en  su concepto , interesadas en el 
estado actual, la grandeva, el poder y basta la existencia 
misma de la Gran Bretaña. Toda su vida ha profesado lord 
Palmerslon esta teoría, y toda su vida ha personificado esa 
febril inquietud que se ha maoifestado en él cada vez que ha 
habido ocasión de  tra tar de los asuntos de O riente; no es 
s^ u ram en te  á ios setenta años de edad cuando el noble 
lord puede cambiar de opinión.

De todas maneras, Inglaterra tomará parle  en la espedi- 
cion, y aunque seguí» parece no enviará tro)»as de desem­
barco, no por eso dejará de ser menos considerable el nú­
mero de sus buques. El Gobierno inglés, qne por efecto de 
su organización marítima y miliUr no puede tiacer sos pre­
parativos de guerra con la misma prontitud que la Francia, 
se dice que habría deseado que esta le hubiese esperado 
para enviar sus fuerzas á O riente; pero no podía ser asi, 
imrque entre  lauto se habrían seguido repitiendo en ese 
desgraciado pais las hoiTibles escenas que han hecho nece­
saria la intervención de  la Enropa.

Para conocer la resolución con que en Francia se adoptó 
desde luego el proyecto de  socorrer á los maronilas, convie­
ne tener á la vista el siguiente cuadro de movimiento ocur­
rido en  e l puerto de Tolon. El i3  de  julio se  bailaban ya 
alistados lodos los baques y solo esperaban la tropa de em­
barco para hacerse á la vela.

Ya había partido (el día 21) el trasporte de hélice el Mo-
ííí/e  con rumbo áB eyrouih, en cuyasaguas deben bailarse ya 
los dos navios que se desucaron de la escuadra enviada á 
Levante á las órdenes del contra-Almiranie Schramm.

Los trasportes para caballería et Aaóe y el Finitlerre, 
así como el de hélice Yonne, y los no de menores dimensio­
nes el Ariege y e l Sevre, se hallan en esudo  de armamento, 
ó mas bien dicho, están ya armados. Los tres primeros están

' La loma de Melazzo el día 20 ha costado á  los voluota- 
' ríos de Garihaldi pérdidas de gran consideración, habiendo 

él nesmo recibido una herida en el pié y su hijo en el hom­
bro al dirigir una c a ^ a  á la bayoneta.I Al en tra r los voluntarios en la población les arrojaban 
de las ventanas agua y aceite hirviendo. Garibaldi mandó 
pasar por las armas cuarenta personas que en su mayor par­
te  habían pertenecido, según dicen, á la antigua policía.I Las contradictorias noticias recibidas acerca de la eva- 

 ̂ cuacion de  Uesina por parte de las tropas Reales se esplican 
por los últimos despachos, en que se dice que una parte  de 
la guarnición había en efecto abandonado aquel punto y lle­
gado el 23 á Nápoles, pero que la cindadela y los fuertes 
quedaban el 2S todavía en pié de  defensa.

E n Turin se  decía que el Gobierno napolitano babia pro­
puesto al de Víctor Manuel evacuar completamente la Sici­
lia con tal que Garibaldi se abstenga de  desem barcaren nin­
gún punto del continente. Asegúrase que esta proposición 
ba sido admitida.

1 Eli efecto, el 26 partió el Capitán de calialleria Julio L it- 
ta-M odignani, portador de un autógrafo de  Víctor Manuel 

' para el Dictador. En esta carta se asegura q u e , conlan- 
I do S. M. con el ascendiente que ejerce en el ánimo de Gari­

baldi, le amonesta en nombre de  la Italia , de su porvenir y 
de sus mas sagrados intereses, á renunciar á todo otro pro­
yecto de espedicion sobre el coDiinenie italiano, y á limitar 

• sus esfuerzos á la consolidación del órden y libertad en Si­
cilia, hasta que el sufragio universal resuelva definitivamen­
te  acerca de los destinos de esta isia.

Antes de partir tuvo el Capitán L illa  una larga couferen- 
cia con los Ministros Cavour y Farin i, de qu ienes, s ^ u n  se 
dice, recibió instrucciones escritas para los Sres. Depretis y 
Persano.

La Guardia Nacional de  Nápoles queda por Real decreto 
fijada en  e l número de  9,000 hombres. La Guardia llamada 
Urbana ba sido completamente abolida. Un bando del nuevo 
prefecto de policía recomienda á los ciudadanos se absten­
gan de nuevas persecuciones contra los empleados de  la an­
tigua , y por su parte el comité revolncionario c en tra l, ha 
dirigido también su voz á los napolitanos en los términos si­
guientes :

(E l sentido político de que habéis dado pruebas en tantas 
y tan  graves ocasiones os hace un pueblo digno de los des­
tinos reservados á Italia. Nos envanecemos de se r parle  de 
vosotros mismos, porque boy el nombre napolitano resuena 
muy a lto eu  Europa.

La confianza que hasU  ei presente nos habéis inspirado 
es una garantía de vneslro comportamieulo para e l porve­
n ir. E n estos momentos toda discasion acerca de  lo que se 
debe hacer e s , no solo inútil sino perjudicial. Hoy mas que 
cunea todo buen ciudadano debe sacrificar sus intereses 
personales á los de la patria. Esa adm irable unanimidad que 
h a sü  el presente os ba distinguido, es de esperar que se­
guirá subsistieudo en lo sucesivo.

En ese comportamiento se  funda nuestro p o rven ir, el 
porvenir de  nuestra Italia.

Sostenidos por vuestra cooperación y la  confianza que 
nos inspiráis, tendrem os el ánimo suficiente para continuar 
eu la sauia empresa de la couslituciOD de la Italia.»

A última fecha parece haber c o n s ^ i d o  su objeto la mi­
sión del C apiun L i t ü , pues se a s t u t a  haberse firmado un 
convenio según el cual cesan las boslUidades en  Sicilia, in­
clusa Mesina : es libre la  circulación de tropas de ambos 
Ejércitos; se  establece la igualdad para ambos pabellones 
naiwUUno y siciliano, y es libre la navegación bajo el faro 

de  Mesina.

Acerca de  la conferencia del Em perador de Austria y el 
Principe Regente de P rusia en T eplilz , dan desde esU ciu­
dad los siguieutes detalles.

sianos, sajones y bávaros.
El Emperador Francisco José llegó á las cuatro de  la lar­

de, y su marcha desde la estación ha sido acompañada de un 
no interrum pido grito de entusiastas felicitaciones. S. M. ve­
nia acompañado del Ministro Presidente Conde de Rechberg.

El Príncipe R ú e n te  llegó el 26 por la tarde y fué salu­
dado con iguales aclamaciones. El Emperador lo recibió en 
la estación. S. M. ostentaba las insignias de la órden del 
Aguila Negra y el uniforme prusiano, y el Príncipe la con­
decoración de  la Orden de S. E slébin  y el uniforme aus­
tríaco.

E l 26 por la tarde  se reunió una inmensa concurrencia 
delante del palacio de C lary , y los dos Soberanos manifes­
taron su agradecimiento presentándose eu el balcón.

Por la mañana habían sido presentados al Principe todos 
los prusianos existentes eu esta c iudad , y S. M. tuvo á  bien 
m anifestarles, con las mas benévolas espresiones, que do 
dejarla de emplear toda su  solicitud en obsequio de la feli­
cidad de la P ru sia .de  la Alemania y de la Europa.»

Léeuse en los periódicos de Viena nuevos pormenores 
acerca de  los trastornos d eP esth . Hemos pasado, dicen des­
de aquel punto al Osldelsehe-Posl, y según toda apariencia 
no estamos lejos de presenciar otras muchas novedades. La 
ansiedad se ha apoderado de todas los clases, y los hombres 
de órden io temen todo de las persouas que al parecer no 
saben vivir sino de escándalos. Desgraciadamente los perió­
dicos nada publican que merezca llamarse exacto , y eso 
abre la puerta á los rumores m as exajerados.

En Consianlinopla, desde la publicación de la noU Cort- 
cbakoff, reina tal confusión en las opiniones, que nada de 
positivo puede decirse por lo qne toca á tos rumores de 
alianza franco-rusa, ó el acuerdo que media eutre las dos 
potencias en lo relativo á  la cuestión de Oriente. De todas 
m aneras, es evidente la división de  los representantes de 
las potencias en dos campos hostiles, que pueden denomi­
narse franco-ruso y aaglo-austriaco. Por dentases decir que 
los de este campo hacen cuanto pueden para dem ostrar la 
inoponunidad de las reclamaciones rusas, que en su  con­
cepto no son mas que un mal embozado proyecto de con­
quista. Han hecho circular sobre este particular mil absur­
dos rumores qne n i siquiera merecen e l honor de  la refuta­
ción. Todo seria inútil si bobiese nn  medio de  inspirar con­
fianza á  los cristianos súbditos de la  P u e rta , é  inducirles á 
que sin consideraciones formulasen la serie de agravios 
que reciben del Gobierno por mano de ios Gobernadores. 
Ningún re sa lu d o  dará la famosa v is iu  de Kiprisli-Bajá á 
las provincias.

Ningún cambio favorable pueden prometerse los cristia­
nos en tanto  que permanezca en Coostantinopia cierto  d i­
plom ático, como represenuole  de  una potencia europea. 
Pero lodos los esfuerzos de los turcos y de sus apasionados 
no salvarán á este  pais de  la m ina que le  am enaza; el Te­
soro se baila exbansto h a su  el punto de tener que echar 
mano de ,los bienes de las m ezquitas, á pesar de la  oposi- 
sion y resentim iento de los alem as. Esa carestía de recur­
sos no impide qne los Ministros sigan concediendo pensio­
nes viu licias á sos favoritos, á los cómplices de sus orgias y 
á los delatores de supnestas conspiraciones. E ntre estos 
últimos figura uno , red en  llegado de Holanda , qne á be­
neficio de  una sonada conspiración de los cristianos ha sa­
bido proporcionarse una buena renta.

INTERIOR.
L a vigorosa inven tad  de nuestras provincias del litoral 

cantábrico se lanza, no per tedio á  su país naUI, sino antes 
bien por un esceso del amor que le  profesa, á emigraciones 
á  U ltramar perfecum enie calificadas de funestas por el pe­
riódico ia ÜKÚn nacionai.

Esos jóvenes, alentados por e l raro ejemplo de alguno 
que otro natural de  aquellas provincias, que habiendo nad- 
do en  la clase p roletaria , logró á fuerza de constancia, de 
probidad y de trabajo , adquirir en  América recursos qne
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le ban proporcionado una cómoda y distinguida existencia 
en el pueblo que le vió nacer, se lanzan á imitar su ejem­
plo , desconociendo la situación actual de  las reglones que 
un  tiempo fueron colonias nuestras, y hoy tienen pretensio­
nes de  repúblicas independientes.

Para poder un dia legar una manda piadosa ó la iglesia 
donde recibieron las agnas del bautism o; para poder embe­
llecer la pintoresca morada donde se meció su cuna; para 
poder construir un puente sobre el arroyo que su anciano 
abuelo tiene que atravesar al volver en las noches de  in­
vierno del vecino pueblo ; para satisfacer el ardiente deseo 
de ser útil ó su querido pafs, se arroja el bonndo  dintabro 
ó traspasar el Océano, sin ver ¡ ay I que al i r  á buscar la for­
tuna á tan lejanos países y al través de tan inminentes peli­
gros , no hace mas que perseguir una vana sombra y alejar­
se  de la su e rte , si no tan b rillan te , mas seg u ra , que con 
las virtuosas cualidades que sos padres les han sabido im­
primir , adquirirían , sin el penoso sacriCcio de tener que 
aislarse dorante largo tiempo entre  gentes eslrañas y de 
costumbres diam elralm ente opuestas á las suyas.

La frugalidad, el amor al trabajo de la juventud cánta­
bra , su dócil condición, no necesitan seguramente i r  á bus­
car un cómodo porvenir al través de los m ares, especial­
m ente ahora que el creciente progreso de la industria na­
cional por una p a rte , y la molicie de algunos por otra, 
reclaman como ui^ente necesidad el aumento de brazos 
acostumbrados ó ia fatiga.

Comprenda la Juventad cántabra que solo es fuerte 
m ientras conserve las sagradas tradiciones que el amor ma­
terno les inculcó en la cuna. áQuó pueden prometerse en 
países donde á cada paso las verían tal vez profanadas? Qué­
dense aquí en su  p a tria , donde nadie las desconoce; co­
operen con su vigor á ese espirito de actividad que aforiu- 
nadaniente vemos desarrollarse; no (altará por cierto campo 
en que ejercitar provechosamente sus robustos brazos sin 
perder la esperanza de volverlos á c eñ ir , cuando quieran, 
en torno de las personas que mas aman.

Barcelona se  prepara con oportunidad y magnificencia á 
recibir y obsequiar á SS. MM.

Parece que entre  otras cosas se está disponiendo el si­
m ulacro de una fondón naval en la que podrán Jugar simul­
táneamente los fuegos de los fuertes y nuevas baterías de la 
p laza, contestando á los qne se harán por la parle del mar.

Barcelona se baila en el caso de poder acreditar con los 
espléndidos frutos de su industria el amor que profesa á su 
Reina y á la patria.

Consta ya oficialmente que está próximo á term inarse, ó 
terminado ya á estas fechas, el pago del primer plazo de  la 
indemnización marroquí. Para escoltar dichas snmas y po­
nerlas á.cnbierto de lodo evento se ban trasladado el navio 
Francitco de A tf i  y la fragata Prineeta de A etir ia t  i  las 
aguas de Tánger.

L a mayor parte de  las monedas so n , s ^ n  parece, na­
poleones , qne en poder de los marroqnies habrán segura- 
m enie sufrido un cautiverio mas duro que el de Santa Ele­
na. Los moros están admirados de la destreza de los conta­
dores de  nneslra com isión, y aun mas que de la destreza de 
la honradez con qne devuelven las monedas sobrantes en 
los montones de cantidades dadas.

F. M.

l í I O G R A F l A
BEL EXCMO. S 8 . TEX IE irrE  GENERAL

nos MitJÍUSlt PMláL Y LAaY.
liHíl'lS DI 1QT1L1Q18, mCDIDI DE DÜOUL.

IV.

(C o n c lm ie ii . )

Con frecuencia ocurren en las elevadas r ^ o n e s  del man­
do inciden tes, qne no  estando prevenidos por las instruc­
c iones recib idas, n ipudiendo  resolverse por la  aplicación 
de  hechos análogos consignados en la  h isto ria , ponen en 
necesaria evidencia la capacidad del que solo á su discre­

ción y finura de tacto puede acudir para no implicar las 
situaciones, antes por el contrario convertirlas en provecho­
so impulso del movimiento que se ba propuesto seguir.

Asi obra el diestro piloto (|ue surcando mares desco­
nocidos obliga á los vientos impensados y á las corvienles 
no previstas á rectificar y acelerar el rumbo de la bien re­
gida nave. Esa rara perspicacia, indefinible cmnbinacion de 
las felices dotes naturales y del incesante estud io , se  vió 
resplandecer vivamente en  el General Pavía en un grave 
suceso que ocurrió bailándose al frente del gobierno de las ' 
islas Filipinas. El hecho es el siguiente: |

En I .’’ de mayo de fondeó en el puerto de Manila 
una escuadra rusa de cuatro velas, mandada por el Tice- 
Almiraule E . de Poutialine. Hacia veinlidos años que esta­
ban interrum pidas las relaciones entre nuestro Gabinete y el 
de San Pelershurgo, y ademas se estaba aguardando de un ' 
m omento á otro noticia oficial de la declaración de g u e rra , ' 
que estalló en efecto de allí á poco de un modo formidable, 
conmoviendo toda la E uropa, y poniendo en espectaiiva 
lodo el resto del Universo. Como testigos de la conducta 
qué la primera autoridad de Filipinas iba á observar en se-1 
m ejanie ocasión, tenían los representantes de Francia é lu -  ̂
g laterra, cada cual un buque de guerra en iiabia, y esta cir­
cunstancia acababa seguram ente de complicar la situación; 
pues al primordial objeto de mantener, ileso el decoro na-  ̂
cional, había que añadir el delicado miramiento de no herir 
ninguna de las susceiilibilidades extranjeras, tan  dispuestas 
en aquellos momentos á enconarse por el mus leve prelesio.

El General Pavía salvó uno y otro obstáculo. Gomo buen 
hombre de gobierno creemos que á nadie habrá revelado la 
marcha que adoptó en aquella ocasiun; peto lo que el pú­
blico  vió y lo que por consiguiente estamos autorizados 
para d ecir, e s , que se presentó un Ayudante del lefe de ta 
escuadra rusa á nuestro Capilau general, diciendo que aquel 
deseaba saludar la p laza, si por su parte se  correspondía á 
esa demostración de  respeto mutuo que se  tributan entre  si 

I los pueblos civilizados. A consecuencia de esta entrevista 
I los buques rusos izaron el )>abelloa español, saludándolo 
 ̂con los disparos de ordenanza, y las balerías de  la plaza 
coniesiarnn en  e l acto.

Al día siguiente el vice-Almirante, prévio cortés aviso, 
pasé^con toda su Oficialidad á  visitar al Capitán general, y 
este le recibió con la cordial y afectuosa urbanidad propia 
de todo español y característica de S. E . Para que aquella 
eo lrev isu  hubiese tenido todo el sello de  solemnidad que 
requería , no echaban de menos los cuiiosos mas que uua 
circunstancia , y era que el General español se hubiese pre­
sentado de gran uniforme como lo estaba el vice-AImirame 
Poutialine. Los curiosos opinaban a s i ; pero los que con su 
mirada penetraban mas allá de los uniformes cumprendieron 
desde In v o q u e  el General, al no vestir de uniforme, acepta­
ba e l becboen toda su plenitud como caballero, pero sin olvi­
darse tampoco como hombre de estado, del pertinaz empeño 
con que  el Gabinete de  San Petersburgo se  obstinaba en no 
reconocer la soberanía de nuestra Reina.

Mientras la escuadra permaueció en bahía se le facili- 
laron lodos los auxilios que oficialmente solicitó su je fe , y 
este consignó también con finura lo mucho que agradecía 
las atenciones que se  le babian dispeusado escribiendo al 
General Pavía ana carta en que asi se  lo demostraba en los 
lénníoos mas espresivos. Tan recíprocas atenciones dieron 
lugar á que el General invitase al vícc-Almiranie y á los ma­
rinos rasos á una com ida, durante la cual se sujio por mani­
festación del Comandante del vapor lorge Juan ü .  Francisco 
García de Quesada que arribó en aquellos m om entos, la 
feliz terminación del estado interesante de S. M. e l día i  de 
febrero. Esta fausta noticia uo babia llegado á la isla de  una 
numera ofimal; mas al oírla el General Pavía no  pudo abste­
nerse de espresar su  alegría y brindó por S. U. ia Reina de 
E spaña, por su  salud y por el nacimiento de la Infama. A 
estos brindis contestaron e l Tice-Almirante y Oficiales rusos 
franca y eoérgicamcnle.

Al dia siguiente la plaza enarboló en la Fuerza la ban­
dera nacional en celebridad del fausto suceso, y lodos los 
buques extranjeros sitos en el p u erto , inclusos los del vlce- 
Almiranie Pouiiatine la saludaron con 21 cañonazos.

¿Quién duda que de no haber mediado las azarosas cir­
cunstancias de que por aquel tiempo era teatro  nuestra pa­
tr ia , se  habrían por solo aquel reciproco cambio de aten­

ciones, vuelto á reanudar los interrumpidos vínculos de 
amistosa inteligencia entre los Gabinetes de San Petersbuiq;o 
y de Madrid? El gran paso de  ta reconciliación estaba ya 
dado; el Capitán general de Filipinas con su  elevación de 
m iras, con aquella rara perspicacia de  que hemos hablado, 
habla sabido utilizarse del incidente de  la aparición de la 
escuadra rusa en las aguas de su m ando, incidente que en 
manos no tan diestras babria seguramenle producido nuevas 
y trascendentales complicaciones.

Mas no en ese asunto, sino en cuantos de importancia se 
ofrecieron durante el breve periodo de mando del General 
Pavía en  el archipiélago filipino, supo dem ostrar este Jefe la 
inteligente resolución y profundidad de conocimientos que 
forzosamente venimos admirando en  él desde sos primeros 
pasos en la carrera de las armas.

La recaudación pública, barómetro que mide la riqueza 
de los pueblos y su movimiento industrial y comercial, au­
m entó en un millón de duros en e l año fiscal, que como 
Superintendente general delegado intervino en el ramo de 
Hacienda.

Mucho tiem|io hacia que en países inmediatos i  la her­
mosa colonia de cuyo gobierno estaba encargado, no re­
sonaba el babla española, ni se veia ondear el pabellón 
nacional. Para aquellos pobres ignorantes puede decirse que 
nuestra patria babia sido borrada de la lista de  las naciones, 
y este olvido no podia menos de  causar graves perjuicios á 
nuestros intereses comerciales. Para remediar este inconve­
niente se verificaron por disposición del General cinco es- 
pediciones á China, cinco espediciones cuyos gastos nada 
gravaron á la Hacienda, pues fueron cubiertos con creces 
por el Dele de los pasajeros.

E n tre  las varias riquezas que la Providencia ha conce­
dido á las islas Filipinas, no es la m enor, atendidas su  po­
sición geográfica y las necesidades de la época, los abun­
dantes criaderos de  carbón de t ie r ra , que allí estaban como 
la perla en el fondo de los mares. El General Pavía trajo á 
circulación ese teso ro , ó por lo menos lo dió á conocer, 
certificando sus buenas cualidades un acta firmada por ma­
quinistas ioglesef.

La amplia bahía de Manila ha debido á la naturaleza, en 
la isla del Corregidor que tiene á sn en trada, un medio 
poderoso de cerrarse, dando al puerto una seguridad d e q u e  
en  lo venidero no pueda verificarse ninguno de aquellos su­
cesos que la historia patria tiene tan dolorosamente con­
signados. El General no pudo m irar con indiferencia tan 
ventajoso requ isito , y desde luego determinó se  empezaras 
á hacer los estudios convenientes para la realización del 
plan.

E l verdadero lazo qne m antiene las colonias en buena 
unión con la metrópoli, es el que  forma la comunidad de
intereses vivificada por lassimpatías reciprocas. Buen cooo-
cedor de esta verdad el General Pav ía , procuró y consiguió 
exaltar el entusiasmo de la población en amor á su  Reina, 
basta el punto que espontáneamente se promoviera una sns- I criciOD para erigir una eslálua á S . H. , e.sláloa qoe á  pesar 
de  su extraordinario coste y de los contratiempos oeasiona- 

; dos por las vicisitudes políticas, se alza al fin m -i osloo** 
sobre su pedestal, manteniendo viva en aquellos indígenas 
la veneración qoe deben á su  bondadosa boberaoa.

En la  elaboración del tabaco introdujo procedimientos 
que la rutina alejaba de  aquellas fabricas y qne produjeron 
las venUjas qoe eran de esperar. Duélenos el tener qoe 
concretam os á decir sum ariam ente: Se mejoró durante la 
ilustrada administración dei General Pavía e l ornato de  la 
ciudad y su limpieza; se abrieron nuevos paseos; empezaron 
los trabajos de reparación de  la catedral que tan  deteriorada 
babia quedado á consecuencia de  un terrem oto ocurrido 
dos años antes; se organizó un regimiento m as , qne consti­
tuyendo el 9.“ del arma de infantería lomó el nombre de 
Isabel I I : se  atendió á lodos los ob jetos, á todos los ramos,
á todas las cuestiones de  reconocida utilidad. Cada una de
esas mejoras debidas á la celosa autoridad de  que nos esU- 
mos ocupando, merecería una estensa espltnacion.

A consecueacia de los sucesos poUiicos que ocuirian el 
; año 1854 en la Península, foé relevado el General Pavia por 
. Real decreto de  2 de  ag o sto , y cuando en octubre ree.b.o 
 ̂las órdenes del Gobierno de Espartero, declinó el mando en  
' e l segundo Cabo. Al alejarse de Manila fué cuando el Gene- 
‘ ral empezó á hallar dulce recompensa de sus desvelos en
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las respetuosas demostraciones con que aquel 
pueblo se esforzaba en demostrarle su afecto. 
Padre babia llamado aquel pueblo i  su  digno 
Capitán general, ;  las señales de sentimiento 
que al ausentarse este se revelaban en todas 
las c lases, no dejaban duda acerca de la ve r. 
dad de  tan grata calificación. Magnifico fué 
ciertamente el espectáculo que en el acto de 
despedida piesentó e l hermoso rio Pasic, cu­
bierto literalmente de embarcaciones ligeras 
y vistosamente engalanadas, verdadera es­
cuadrilla de boDor que daba irrecusable les- 
limunio de la sinceridad de su afecto, en  el 
mero hecho de tribuiarloá una autoridad que 
en cierto modo.alU, ya lo había dejado de ser.

Al regresar á Europa por la misma ruta 
que cruzó en 18o3 al dirigirse á la Occeania, 
no leuia el General una completa idea de los 
sucesos que liabian ocurrido en su  p a tria , y 
aunque al desembarcar á fines de diciembre 
en Marsella pudo empezar á ver los sucesos 
con alguna claridad, si bien no con la con­
veniente exactitud , no por eso se retrajo  de 
presentarse en Madrid en enero de Í85S, para 
enyo punto se le conflrió el cuartel por Real 
orden de 23 del mismo. Al solicitarlo no se Je 
ocultaban los inconvenientes ó disgustos que 
en  épocas de ferm entación, naciendo del re ­
cuerdo de un  becbo ó á  la memoria de  un 
agravio, suelen recaer sobre ios personajes 
que han figurado en primer término en otras 
épocas; pero descansando el General Pavía en 
la tranquilidad de  su conciencia, y conven­
cido de la rectitud de su proceder en todas 
épocas, contó seguramente con que de nadie 
seria molestado, y asi fuérealm ente. Retraí­
do en la dulce paz del bogar doméstico, tuvo 
la satisfacción de ser objeto de las mayores 
consideraciones, pues fueron atendidas en el 
acto por parle de ios hombres que se bailaban 
en el poder las pocas indicaciones que hizo en 
negocios de  personas benem éritas, objeto de 
su particular amistad.

Por Real orden de 10 de setiembre del pro­
pio año se  le concedió la Real licencia para 
contraer esponsales con la E iem a. Sra. Con­
desa de Santa Isabel, Condesa viuda de Po- 
r a r ,  soberana autorización qne como titulo 
de Castilla se le otorgó también por el Minis­
terio de Gracia y Josiicia por Real resolncion 
de 8  del mismo mes. Tuvo efecto el enlace en 
el Real Monasterio del Escorial, habiendo ca­
bido á  los contrayentes la singnlar honra de 
qne SS. MM. fuesen padrinos de  presente.

Anotamos esta circunstancia porque enla­
zado el General Pavía con la Condesa de Santa 
Isabel, Aya á la sazón de S. A. R. la Serenisi- 
ma Sra. Infanta doña Isabel Francisca , en­
tonces Princesa de A sturias, se hallaba colo­
cado en  una situación delicada, como G i l ­
mente se  comprende á poco que se  fije la 
atención.

tin bombre político de la talla de Pavía 
unido i  una dam a, Jefe de Palacio y separa­
do al mismo tiempo de la gestión de los ne­
gocios públicos, se  encontraba naturalmente 
en  un  terreno ocasionado á suposiciones que 
por aventuradas que fuesen, no dejaban de 
ser peligrosas y espuestas á desvanecer el 
sistema de aislamiento que en la  vida privada 
se babia trazado, y que siguió. Afortunada­
m ente DO fallaban, así en las esferas del po­
der como en los altos puestos de  la adminis­
tración del pais, personas que conociendo in­
timamente su leal caballerosidad, sabían que 
era incapaz de poderse aprovechar de sus re - 
.aciones para intrigas de zapa, trabajos en que 
solo pueden emplearse naturalezas tan fallas 
de energía como de delicadeza.
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('^cinUldo por l). E. V. y ^ J

TrascnirieroD los jBca IP£5 7 K6 sin que cJejase la situa- 
cioB de c u arte l, compleuiinenic alejado de la marcna de los 
negocios públicos, j  procurando con solícita atención vivir 
fnera del contacto de sns amigos polilicos. Asi llegaron las 
ocurrencias del d i , 15 y 16 de julio de ISbO, en momentos 
en que el General Pavía se bailaba en Deva con sn familia, 
autorizado por nna Real orden de 23 de  junio ¡interior. Al

llegar á noticia suya e,lOi acontecimientos, olird con a rre - < 
glo á la invariable línea de su conducta m ilitar, ofreciendo, [ 
tanto al Gobierno de Madrid como á la antoridad local de  la
provincia en que resid ía , sus servicios para el sostenimieu' 
lo del orden público 7 la seguridad del trono de la Reina.

El Gabinete creado por la nueva situación representaba 
doctrinas mas asimiladas á las que el General había invaria- [

blementc sustentado ; mas á pesar de eso (empleó este un 
especial cuidado en signiñcar qUe nunca aceptaría cargo pú­
blico de una sitoacion que carecía de la  homogeneidad que 
imprime respetabilidad 7 da consistencia al poder en  los 
gobiernos representativos.

JostlDca el retraim iento en que siguió viviendo la cir­
cunstancia de DO haber aparecido el juicio reglamentario de

1 :

FASES SUCESIVAS Oi::. OL IiE R A M I. • : .< i ll>E liFX IS I R JVI.IO, OBSERVARAS EX EL MOXTE tiE SVBIZA (.XAVARRA) POR b . XICASIO U X P A .
Iilraca. I'-í-í:'i. y. 1“+ :' :-l-:8' 2-MS' .+-.1' M '

-58' 3 + : ' 3-t-ir 3+22' 3+32 3+;: 3+28' Silidt.
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resideocia de ¡>u mando ea  las islas Filipioas, no obslante 
la rapidez de cotnunicaciOD entre Europa y aquel país, bas­
ta tres anos después de .liaherlo resignado. En efecto , poi 
Real órden de 21 de  abril se le remitió copia de la sentencia 
dada por la sala de  Indias del Tribunal Supremo de Justi­
cia , jastificando la lealtad de su comportamiento eu toda la 
esleiislon del mando que e je rc ió  en aquellas islas.

Siguió absienióndose de tomar parte en la cosa pública; 
pero puesto ya en relaciones de amistad con el Presidente 
del Consejo de  Ministros, fué objeto de especiales miramien­
tos y consideraciones.

Considerando que los servicios de su esposa cerca de 
S. A. DO eran ya necesarios por contar esta augusta seño­
ra seis años de edad , y como |ior otra parle nuestra bonda­
dosa SolH?rana, al conceder su regio beneplácilo para la 
unión se había dignado acceder á que oportunamente se re­
tiraría la Exema. Sra. Condesa de Santa Isabel de tan eleva­
do puesto , el G eneral, deseando que la salida de Palacio 
de su esposa no tuviese otra signilicacíon que la verdadera, 
se anticipó i  manifestárselo asi al Presidente del Consejo de 
Ministros.

E n 16 de junio se le concedieron cuatro meses de licen­
cia para Bagneres de Louefaon ó |>ara Cestona. Después de 
lialver liecbo uso de esta Real Ucencia regresó á Madrid y 
com batió, con la independencia de sii carácter y la convic­
ción de  sus principios, en la sesión de la a lta Cámara del 12 
de junio  de 18Ü7 las reformas que se meditaban eu varios ar­
tículos de la ley fundamental.

Por Real decreto de l8o8 fué nombrado por segunda vez 
Director general de Infantería, y por otro Real decreto de 17 
de marzo del siguiente. Consejero R eaten  clase de extra­
ordinario , de cuyo puesto tomó posesión, prévio juramento 
en la sesión lie Audiencia pública celebrada eu H  del pro- 
Jilo mes.

Al encontrarse de  nuevo al frente del arma de iofanterja 
volvió á desplegar las sobresalientes cualidades que desde 
sus primeros pa.sos en la distinguida carrera de las armas 
no lian podido menos de echarse de ver. Restableció el Me­
moria! de Infantería, publicación periódica que Labia crea­
do en 18112, y desiiiuda al importante objeto de que se pro­
pagaran con la oportuna rapidez los preceptos del Gobierno 
en el Ejército. Esta publicación, aunque no desarrollada 
liajo el vasto plan que meditaba su fundador, sigue produ­
ciendo resultados cuyo IveneQcio es conocido de lodo el 
raiiudo.

Cuando por primeivi vez dirigió el General Pavía el arma 
de infantería, obtuvo de S. M. el alcázar de  Toledo para Co­
legio de  C adetes, con la condición de que el edificio fuese 
reversible á la Coroua en el caso de  no emplearse en dicho 
objeto. Al desempeñar por s ^ u n d a  vez la Direecion volvió 
á in tentar con toda solicitud la rehabiliucion de dicho 
local.

Ocupando toda su  atención en  cuanto se  referia al bien 
del a rm a , demostró la conveniencia de  suprimir los Cade­
tes eu los cuerpos, proponiendo que los existentes ocopa- 
seu dos ó tres academias h asu  su estincion. EsUs gestio­
nes, contrarías á  la Opinión susienUda por varios ilusli-ados 
Generales en las Camaras, dieron por resultado el precepto 
de que se sus|iendiera la admisiou de  Cadetes, coulínuan- 
do los filiados hasta que el trascurso del tiempo los hiciera 
desaparecer de las filas.

Asi como en 1 ^  había iniciado el .4/óvir de infantería 
etpeiioia, iniciú abora la Cartilla de MHifermidad y protegió 
el f ’.irmuíaríe <i»6r< redacción de kojat de tereicio. Solicitó 
de S. M. que los regimientos pudiesen llevar en sus bande-

de que se había traslucido un interés en reemplazarle en el 
señalado puesto de Director de Infantería, fué sin d ú dalo  
que pudo lastimar su esquisita susceptibilidad, llevándole, á 
pesar suyo, pues asi lo espresó , á la necesidad de retirarse, 
aunque protestando que esta era la única causa que á ello le 
obligaba. Asi, en efec to , lo ha demostrado como Senador y 
como hombre político, halláudose constantem ente al lado 
del Miuisterio y siguiendo satisfecho en su  situación de cuar­
tel cii M adrid, en que se le declaró por Real orden de 7 de 
julio citado.

En tanto la incansable bondad de nuestra augusta Sobe­
rana le dispensó como Grande de España, Conde de Santa 
Isabel, la prerogaliva de  poderse cubrir ante SS. MM., en 
cuya cerem onia, verificada en la forma de costum bre, le 
sirvió de padrino el Conde de Pinohermoso,

Declarada la guerra de Africa, y preparados por el Go­
bierno los grandes medios para tamaña empresa , acordóor- 
ganízar la Península é islas adyacentes en cinco grandes 
distritos m ilitares y E jércitos, comelieudo al General Pavía 
por decreto de S. M. fechado en 3 de noviembre de  1858, el 
del tercer Ejército y d is trito , que comprendiendo las tres 
Capitanías generales de Eslrem adura, Granada y Andalucía, 
y siendo el mas próximo al teatro de la guerra era segura­
mente el de mas importancia en aquellos momentos. Reci­
bida por el General Pavía tan relevante m uestra de benevo- 
leucia y de confianza del Gobierno de S. M., desde luego se 
consideró dichoso eu poder des|ilegar toda la energía de su 
carácter en orillar todo lo conducente para el buen des­
empeño de tan importante cargo, y siendo eficazmente co­
operado por el Ministerio re ^ e c tiv o , pudo en el citado mes 
de noviembre trasladarse á su destino, inspeccionar perso- 
nulmeote todos los medios y darles el impulso que todos 
conocemos.

Veinle y seis hospitales se instalaron eu  su d is trito ; en 
ellos se han asistido hasta fines de  abril del presente 21,t36 
m ilitares heridos ó enferm os, y de  unos y de otros hasta la 
indicada fecha solo 609 babiaii dejado de e x is tir ; debiendo 
tenerse eu  cuenta para apreciar en su debido valor esta c ir- 
cuusU ncía,eI mal estado en que llegaban á los hospitales 
después de  atravesar las borrascosas aguas del Estrecho. 
Hay que añadir ademas que de los precitados 21,136 hospi­
talarios solo se bao declarado inútiles, después de practi­
carse las prescripciones reglameutarías fijadas en la Real 
ó rd en , 342 individuos hasta el d ía 20 de dicho mes.

Con el infatigable celo y paternal vigilancia que á estos 
establecimientos consagró el General Pav ía , y con la acer­
tadísima instalación de  depósitos de  trauseuDles y convale­
cientes se  consiguieron inmensas ventajas para el Ejército 
de operaciones, pues se  facilitó el pronto resiablecimiealo 
y regreso de sus enfermos y heridos; se pudo llevar con to ­
da puntualidad el órden crouológico de sus altas y bajas, y 
se aieodió á  la  couservacion de vestuario , arm am ento, cu­
briéndose , por ú ltim o, varias atenciones á que no podían 
hacer frente los cuerpos que tan árdua lucha sosteniao en 
Africa.

No terminaremos est.i biografia sin da r á conocer un ras­
go que pone en evidencia aquella im perturbable serenidad 
de ánim o, aquella sublime abnegación de  si mismo en obse­
quio del d eber, que es sin disputa una de las mas grandes 
cualidades que dan aptitud para el desempeño de los altos 
puestos sociales.

El General de quien nos ocupamos tenia un  hijo que era, 
como vulgarm ente se d ice , el Idolo de su  a lm a, por se r el 
único fru te coo que el cielo había bendecido su  unión. Este 
bijo, de quien SS. M.M. se habían dignado ser eu persona

pre dispuesto á prestar nuevos servicios ó desenvainar lá 
espada en defensa de su Reina y de su patria.

Al publicar, según teníamos ofrecido, la vista iuterior 
del santuario de Atareos en la forma que ha sido salvado de 
su ruina y completamente restaurado por el eficaz celo det 
Gobernador civil de la provincia de Ciudad-Real, Sr. D. E n­
rique de  Cisneros, y cooperación de  las corporaciones y 
personas que intervinieron en la escrupulosa tramitacíoo 
del espedieule instruido para el efecto , nada hemos creído 
toas interesante después de haber tenido ya e l gusto da 
insertar el magnifico discurso que dicho Sr, Gobernador 
pronunció al entregar las llaves del ya restaurado templo a| 
Ayontamíenlo de la cap ita l, que evocar el recuerdo de la 
tan  triste como célebre jo rn ad a , á que se refieren los re< 
cuerdos bistóricos del venerando santuario.

BATALLA DE ALARCOS.

ras lus Ijiasoiies y trofeos que tengan ganados ó ganaren en padrinos, fué dolorosamente arrebatado á la v ida , mientras
lo sucesivo . y asi se consignó por Real órden de 17 de  junio '
de  esleañ» .

El 30 de junio  dcl 1858 depositó S. M. la Reina su rdgia 
confia iza en el Ministerio que boy dirige los n ^ o c io s  pú­
blicos . y que desde I n ^ o  comenzó á realizar con la conve­
niente precisión sus pensam ientos, y por consiguiente tuvo 
que conferir la Dirección de lofaiiteriu á otro General.

Pero por Real decreto de  l .°  de  ju lio  se le confirió al 
General Pavía la Dirección de  Artillerfá, puesto que segura­
m ente es el mas lisonjero para un  hombre facnltaCivo y 
amanie de  la c iencia; a pesar de e so , un exagerado esceso 
de delicadeza que no todos comprendieron se  la hizo renun­
ciar después de haberse encargado de ella. La suposición

el padre se estaba desvelando, como acabamos de indicar, 
por conservar ia de nuestros ilustres heridos en Africa. La 
ultima esperanza, mejor dicho, la desesperación, atrajo há- 
cia Madrid á su p ad re , y cuando la inmensidad del dolor 
parecía haberlo debido aletargar para muchos d ia s , sos de­
beres m ilitares se sobrepusieron a toda afección; derramó 
una lágrima sobre el yerto cadáver, y á los cuatro dias los 
hospiules y esublecim leuios m ilitares de la cosU fronteriza 
al teatro  de la guerra volvieron á verlo , in feccionando  sus 
mas minuciosos detalles y anticipándose á todas las necesi­
dades.

Lo acerbo det dolor no pudo liacer mas que dar nuevo 
tono al vigoroso temple de su alm a, dejándole como siem-

Et día 29 de junio del año de Cristo 1 1 ^ ,  ó sea el 20 de 
la luna de Regeb del año 591 de la egira m usulmana, des­
embarcó Yacub-Almanzor en E spaña; y desde Algeciras, 
sin detenerse tiempo a lguno , bien por aprovechar el ardor 
de sus tropas, 6 por tem or de verse escaso de víveres, se 
puso en marcha para Castilla, con resolución de apoderarse 
de T oledo , después de  lo cual creía fácil caer sobre cual­
quiera de los reinos cristianos de la Península con prontitud 
y ventaja.

El Rey de Castilla D. Alfonso VIII reunió todas sos fuer­
zas, exhortó á los Reyes de Aragón y de  Navarra á que, de, 
poniendo sus enemistades , vinieran á auxiliarle con sus 
huestes y á salvar la causa del cristianismo de aquella for­
midable invasión; mas aunque respondieron favorablemente 
á sus m ensajes, conociendo por la len titud  de sns movi­
m ientos que mas bien que aliados venian como enemigos, 
hallándose al frente de un Ejército tan lucido y numeroso, 
en donde estaba la flor de la nobleza castellana, las órdenes 
de Calalrava y del Templo, y todos los prelados de la corona 
de C astilla, se resolvió á esperar solo al enemigo.

El día 13 de  julio se  euconiraba el E jército africano á 
cuatro jornadas de  A larcos, y sabiendo el Emir la proxim i. 
dad del enemigo, mandó hacer a lto  para tom ar consejo de 
sns Generales y concertar el plan de  ataque. Fueron en­
trando en sn tienda sucesivam ente, primero los caudillos 
(le los alm ohades, después los a lá rab es, los jeques berbe- 
risco s, los Oficiales de las tropas voluntarías, y por últioH), 
ios andaluces. Rabiando con e s to s , d ijo : «Entre los dité- 
rentes Capitanes de  m is tro p as, de quienes acabo de tomar 
consejo, be encontrado m achos de  gran valor, y prontos á 
m o rir , si necesario fuese , en defensa de nuestra fé ; pera 
nioguco de ellos está enterado del modo de guerrear de 
estos infieles. Por esa razó n , valerosos andaluces, en vos­
otros únicamente pongo mi confianza en este  momento.»

«Principe de  los creyentes, le respondieron losCapitanea 
andaluces, en tre  nosotros hay un guerrero en cuyo valor 
habilidad y pericia puedes descansar con plena confianza, 
consúltale , pues.» Era este personaje Abu-Abdallab-ben- 
Sem anid, General bébil de  gran entendimiento y esperíen- 
cia , cuyos consejos agradaron á Yacub-Almanzor.

E l día 15 de  julio el Emir levantó el campo y se puso en 
marcha para encontrar al E jército c ris tiano , en  e l órden 
siguiente: Los andaluces , m andados por Ben-Semanid, en 
la vanguardia; los almohades y las tropas irregulares, en el 
c en tro , al mando de Abu-Yahya, Visir y Genaralisimo del 
E jército. El E m ir, con la guardia negra y  b lanca, es d e d r , 
con lo mas selecto de las tropas africanas, en la retaguardia,

El dia 19 por la mañana dieron vista al E jército cristiano. 
El E m ir, para escitar el ardor marcial de los snyos, hizo 
correr la voz de que aquella noche había visto en  sueños 
abrirse  las puertas del cielo, y sa lir nu guerrero cabalgando 
en un caballo b lanco , llevando en la m ano una bandera 
verde de  un  tamaño tan colosal, que podía cobijar toda la 
t ie rra , al cual un ángel del sétimo c ie lo , babia anunciado 
ser la voluntad de Dios que aquel dia alcanzasen los musul­
manes una victoria completa.

Abu-Yabya formó en batalla las tropas musnlmauas de
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la manera siguienle: Puso en la vanguardia un cuerpo de 
m onuwahes ó voluntarios y de tropas ligeras, armados casi 
lodos con hondas, y 4 las órdenes del virtuoso peregrino 
Abu-Harets-Yakhlyf el W nruby , que llevaba en sus manos 
un  estandarte verde , para q u e , á manera de guerrillas, die­
sen principio 4 la acción. Detrás de estas tropas iba el cuer­
po principal de batalla formado; el ala derecha por las tro­
pas andaluzas, 4 las órdenes de  Ben-Semanid; el ala iz­
quierda por los Z eneias, Masamudas y otras tribus del 
Maghreb; el centro por la tribu Henteta al mando del Visir. 
Yarub-Almanzor se quedó 4 reU guard ia , 4 alguna disUn- 
c ia , de reserva , con la guardia negra y blanca y algunas
tropas escogidas, emboscado detrás de unas colmas de las
m uchas que interrum pen las eslensas llanuras de la Mancha.

E l  E jé r c i to  castellano, mandado por su Bey D, Alton- 
so VIH se  hallaba formado en batalla en uua posición ven- 
U josa, en tre Córdoba y Ciudad-Real. El ala iz-iuierda se 
apoyaba en la fortaleza de  Alarcos;  la derecha en un m onte 
coronado por una eslensa planicie, donde en  la actualidad 
se encuentra la erm ita de Santa María de Alarcos, y 4 la 
cual no se  podía llegar sino por caminos estrechos y difíci­
les. El centro donde estaba el Rey con los caballeros Tem­
plarios y de C alatrava, se bailaba situado en las faldas de 
dicho monte y en un alto riliazo. Desde el m onte indicado se 
dominan las llanuras de  la Mancha en una csiension de mas 

de seis leguas.
Puestos en órden los E jérc ito s, avanza e l africano pre­

cedido del cuerpo de voluntarios, el cual procura escalar 
el monte. E n tonces, destacándose del Ejército cristiano un 
ruerpo de 8,000 gineles cubiertos de arneses brillantes y 
com pletos, enviste con extraordinario Impetu 4 tos sarrace­
nos : estos no podían resistir el empuje de los petrales fer­
rados; pero haciendo inauditos esfuerzos logran rechazar 
por dos veces 4 los valientes soldados de Castilla. Los Ge­
nerales árabes animaban 4 sus soldados recitando estos ver­
sículos del K oran: «Muslines, confiad en Dios para ser feli­
ces ; esperad en D ios, creyen tes; él acudirá y robustecerá 
vuestras p lan ias-.-R eforzados con mas tropas los gineles 
castellanos, y creyendo que en el centro de la batalla iba 
el E m ir, caen como un rayo sobre la tribu  Henteta , y casi 
to d a , y el Visir Abu-Yahya, son pasados 4 cnchillo; y te­
niendo por segura la v ictoria, continúan persiguiendo 4 los
fu g it ivo s , dejando imprudentementó descobieito el centro
det Ejército cristiano. Ben-Semanid, á la cabeza de las t ro ­
p a s  a n d a lu z a s  y  d e  l o s  Z e n e i a s ,  aprovechando esta oponn-
n idad, ataca al centro del Ejército castellano. D. Alfonso, 
rodeado de 10,000 caballeros qne aquella mañana habían ju ­
rado vencer ó m orir, hace inútilmente prodigios de valor. 
E ntre tanto, las tropas ligeras y los volunUrios africanos es­
calan el monte. E l E m ir, saliendo de su  emboscada, cubre 
la llanura con sus tropas mas lucidas, y precedido de un  es- 
u n d a rte  b lanco, en que se  leía la siguienle inscripción;

fio  ftay *8* Dio* gtie D io i, Hahoma e t profila  d i Dio* , no 
hay m at venador qui Dio*.

avanza trayéndose arrollada por delante la caballería cris­
tiana ; llega al campo de baU lia y completa la derrota del 
Rev de Castilla. D. Alfonso, viendo caer á sa  lado 4 la ma­
yor parte  de sns caballeros, fieles al juram ento que habían 
hecho al comenzar la l id , rehusó buscar su  salvación en la 
fuga, y quiere arrojarse 4 lo mas espeso de las filas de los 
infieles para perecer allí como valiente soldado; pero los 
nobles que esUban 4 su lado le sacan 4 la fuerza del campo 
de b a u lla , herido de una lanzada en  una pierna.

Veinte ó tre in ü  mil hombres del Ejército cristiano que­
daron m uertos en  el campo de baia lta . y en poder de  los 
infieles cayó el campamento con todas las riquezas que tenia 
y la flor de ía nobleza española. La forUleza de  Alarcos fué 
lomada por asalto y destruida. Yacutr-Almanzor hizo publi­
car la victoria de  Alarcos en  todas las m ezquius de  su dila­
tado im perio; dió 4 sus tropas la quinta parte del bolín co­
gido, empleando lo demas en edificar ana suntuosa mezquita 
en Sevilla, y un  gran palacio en M arruecos, para perpetuar 
con estos monumentos la memoria de su triun fo ; por ú lti­
mo, puso en libertad , sin llevarles resca te , 4 20,000 cristia­
nos cautivados en la batalla.

1 ) 2  l i ’S U a O P S .

(Conelttítii.)

El 3 0 , desde el amanecer, se principiaron los trabajos; 
se concluyó de m ontar la máquina del ag u a , y puesta en 
acción, se vió que producía un resultado satisfactorio, lo 
qne alivió mucho nuestra situación; se destinó una sección 
á pescar, o tra  para re c t^ e r leña . y los demas en recoger 
y arreglar los efectos salvados. Por la mañana me llamaron 
el Eapiian y el C oronel, y me preguntaron de nuevo si me 
decidía á ir  con la falúa 4 Saigong; les contesté que lo mis­
mo antes que ahora estaba dispuesto 4 lo qne me pidiesen, 
á quedarm e en la p laya, 4 ir  4 Saigong, y en fin , 4 lodo lo 
que determinasen , pues en ningún caso quería que sospe­
chasen en mi interés personal de ningún gén ero , sino una 
abnegación completa para la salvación general. En el acto 
me suplicaron que me preparase para el viaje y que me faci- 
liu rian  lodo lo necesario con arreglo 4 las circunstancias.

El desaliento de  los náufragos en la playa era terrible, 
pues lodo cuanto hacíamos solo conducía 4 prolongar mas 
nuestra agonía ; conocían la falta de  una medida atrevida y 
salvadora que infundiera siquiera una esperanza de salva­
ción ; sentían que se hubiese perdido tanto tiempo sin man­
dar un  av iso , porque ya todos comprendían que no habla 
otro remedio de salir de aquella horrible situación.

En el momeiilo me puse en acción para preparar la falúa 
Esta no salvó del naufragio mas que 20 remos, una ancla 
con cadena , el palo irinqneie y la vela , que se  hallaba en 

estado de esclusion.
De los restos de L'Enrope me facilitaron un botalón de 

foque un palo mavor hecho en la p laya , un  foqne , una 
mayor triangular enverjada al mismo palo, que no l l ^ b a  
ni 4 una m iu d  de la que correspondía á la falúa ; una aguja 
de bitácora , otra de marcar y una pieza de jarcia de dos y 
media pulgadas. De víveres me dieron dos sacos de galleta, 
dos barrilones de ag u a , ocho tatas de  carne y un  barriUto 
de aguardiente. Todos los preparativos se concluyeron ya 
de  noebe y por falla de marea habla que esperar para salir 
al dia siguiente. Como se v é , las condiciones de la falúa 
eran muy pobres, sobre todo de velas y de limón ; la única 
vela h áb il, esto e s ,  el trinquete, estaba en mal e su d o  4 
pesar de haberlo compuesto con muchos rem iendos, y el 
timón solo tenia el macho de abajo , pues arriba le faltaba 
macho y hem bra, y hubo que salir asi porque las eircuns- 
Uncias no  permitían o tra  cosa.

De la  gente de la falúa se m e presentaron volunUrios 
para tripularla el Soblenienie D. Pedro Mayobre y el patrón

¡ en la plava, y en el ojo de la cubierU  se  puso un  anillo «le 
cabo para sujetar la cabeza. Ya el viento, romo 4 las ocho, 
en uh ió  por el N, , y sucesivamente fué refrescando; recogi 
vela basta quedar con el trinquete sin b o n e u , con el que 
navegamos siete millas y media 4 rumbo, H asu las diez todo 
iha bien ; pero el mal cariz , el viento y la mar que arrecia­
ban cada vez mas me hacían temer una noche c ru e l; en 
efecto, 4 las doce ya la m arera  muy gruesa, y reventaba por 
todos lados; solo la fuerza de la vela podía librarme de los 
golpes de mar. y desgraciadamente aquella empezó 4 rifarse 
por el segundo paño de la m ura, cuyo puño tuve que car­
garlo por no perder la vela ; la m ar, solo con el bolso del 
puño de la escoU . me batía mucho, previne 4 la gente que 
se asegurase bien al pié de los palos; al timonel entre pasa­
manos , que en ningún caso me abandonase la c an a ; así 
corrimos toda la noche del 2 al 5 ,  noche terrible; pero que 
no había mas recurso que arrostrar el peligro de frente, 
pues la situación de los náufragos en la isla, la circunstan­
cia de ser costa enemiga y c ru e l, y . por ú ltim o, la impor­
tancia de mi llegada 4 Saigong me obligaban 4 hacerme 4 la 
filar en lugar de acogerme 4 t ie r ra , donde 4 mas de no po­
der esperar una suerte  m ejo r, ya por los hab itan tes, como 
por la escasez de víveres, perdía el v ia je , m ienlras que en 
la m ar, si tenia la suerte  de poder aguantar el tiem po, me 
aseguraba un resultado pronto y feliz.

Amaneció el dia 3  acelajado, viento S. frescachón, 4 
rachas d u ra s . mar gruesa de é l . 4 regular disUncia de  la 
costa, navegando al S . 4 longo de e lla ; al medio dia me 
situé E . 0 .  con pon*» Davaicb, disiancU 8 a 10 m illas; 4 las 
cinco doblé e l cabo Padarán . y ya aqnl el viento tomo la 
dirección de la costa . esto e s . voló al N. E . . disminnyendo 
mucho la m ar; 4 esta hora salió del cabo un barco c ^ h .n -  
chino navegando en mi dem anda; goberné un poco afUera. 
largando el puño de la m ura y el foque con el botalón al tra­
vés ; distribuí las a rm as, que se  reducian 4 una escopeta, 
dos p isto las, cinco sables y doce cuchillos, que lúe todo lo 
quem e bclliiaron  en la playa; el Champan me daba caza, 
pero confiaba librarme con la  noche; y en efecto, tan pronto 
como oscureció goberné al N. O . , lodo derecho a tierra , y 
tnvimos la suerte  de no verlo mas. Todo el resto del viaje 
navegué 4 longo de costa con viento al N. E . í
tendida d e  é l : el d i t  4 , 4  las dos de  la ta rd e . al doblar el 
cabo Santiago . avisum os varios buques fondeados en la 
boca del rio  de  Saigong; poco después atracamos 4 la fra­
gata de guerra francesa Didon. habiendo rendido nuestro 
viaje 4 salvamento en  cuatro dias y tres horas. La gente, 
como es consiguiente, ya por falta de  sueño como por no 
haber probado nada calien te , llegó esienuada y cayó uno
enferm o; pero  t o d o s  s i n escepcion demostraron en el viaje

aran  sufrim iento y un valor puesto 4 toda prueba.
E n la Didon me manifestó el Comandante que desgracia­

damente no había ningún vapor abajo . y que m andaría un

bote si vo me decidía á subir hasta Saigong.
En cnanto comió la gente continuamos 4 Saigong acom­

pañados de un  Oficial que  hacia de  p ráctico , al cabo de 
veintidós h o ra s, la mayor parle  contra co m en te  y cas. 
siempre a l rem o ; el dia 5 , 4 las cuatro de la U rd e  entra­
mos en Saigong atracando al vapor de  la insignia la Prn- 
nognt, donde vi al CapiUn de navio y Jefe superior francés 
Mr Daris. L e di cuenU  del naufragio y de  la siloaeion de 
los náufragos: en el acto m andó llam ar al Comandante de la 
V a m i  Mr. F regenet, y dispuso que e l vapor Korxagaray se 
a lisa se  para salir eo seguida y el Kien-chan con Mr. h rege- 
net para salir 4 la mañana siguienle 4 la isla T n to n  4 tmo-  
ger L  náufragos y traerlos 4 ono de los puertos m as prózi- 
raos Xoan-Day. adonde saldría repuesto convenientemente 
ei g ^ n  trasporte la M a m e ;  y una vez recogidos todos,
trasladarlos á Manila.

Los dos vapores, e l H onaguray  y el Kitn-chan , aunque 
chicos, e ran  los mas veloces quehabia en Saigong.

Me manifestó dicho Jefe que seria conveniente que fuese 
JO en  uno de los vapores; le contesté qne esiaba dispuesto 
á e llo , y m as cuando me lo habían suplicado asi lodos los 
náufragos; le  hice presente q u e , puesto que la falúa que­
daba en Saigong, necesitaba volver con otros 27 m ariner.»  
d é la  dotación qne quedaban en la is la , y me ijo que si 
guiera tranquilo en la M amo 4 M anila. pues « carg ab a  
áe la falúa y su g en te , la q u e  después de atendida en Sai- 
•mn'^ seria remitida 4 Manila en primera proporción; que no

Tomás de la C ruz; y di órden para que de los restantes ^  « u ... u , . . j  p ^ b a .
engieran .6  hombres los mas robustos ,  a u M ;  una vez^u n  , , ,  ^es,
nom brados, ninguno presentó la menor objeción.

E n la playa falleció otro soldado Umbien enfermo, quien 
como el anterior pereció por haber bebido el agua salobre 
del pozo, según opinión del facultativo.

E l 3 1 , tan  pronto como tuve agua para s a l ir , como á las 
diez de la m añana, me despedí de todos los compañeros de 
inforlunio, sin distinción de perdonas ; me acompañaron 
b a su  la p laya, y en medio de una bendición y un aplauso 
oeneral di la ve la , dirigiéndome en  demanda del paso para 
sa lir del banco, lo que c o n s o l  á las doce y m edia , que di 
todas las velas, gobernando del S. O, con viento al E . S. E. 
bonancible; mi derrota era en demanda del Cabo Tarela, 
derrota d irecta y conducente á la aproximación de la costa: 
todo el dia 31 y el 4.® de abril navegué con bastante suerte 
y buenas circunstancias. del 1.® al 2 esperimenté calmas y 
vientos aojos del S. S . O . ; el 2 á las tres de  la larde reco­
nocí la costa , y po r la  estima y la latitud observada deduje 
hallarme al N. del cabo espresado. Después de aproximarme 
i  nna distancia de  12 millas navegué al S. á longo de cosía; 
á las c inco , por m arcaciones, pude asegurarme de la situa­
ción. Anocheció en  calm a, cielo claro y horizonte caigado 
por el N . ; su  cariz me hacia creer que iba 4 soplar el viento 
de  aquella dirección,  y en el momento reforcé el palo trin­
quete , cerré  la cubierta con tablas y paneles, cubriendo 
lodo con un toldo que recogi de la playa, el que clavé todo 
alrededor para que el viento no pudiera levantarlo y mover 
loa paneles; en los cosudos y centros puse pasamanos en 
todos sen tidos, formando una especie de obra m uerta; pasé 
al timón un barron nuevo por un  barreno hecho al intento
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lardaría mucho, porque tenia que m andar fuerzas españolas 
i  aquella capital.

El mismo día 5 ,  á media noche, salimos con el N o n a ' 
g o ra y ; y aunque en el viaje tuvimos bastante mar de  proa,' 
e l l l  á las diez de  la  m añana llegamos á la isla Tritón con 
gran satisfacción de ios náufragos. En la playa, con el que 
saltó el día 2, tuvieron la suerte  de que se destruyese L ’Eu- 
Tope, y que la mar arrojase á la playa gran cantidad de pi­
pas de  vino , ace ite , carne salada y madera ; con cuyos 
auvilios calculaban poder sostenerse en  la isla cinco ó seis 
meses. A tas cuatro de la tarde ya todos los náufragos se 
bailaban embarcados en el Konagaray, y en seguida, aban­
donando todos los efectos, nos dirigimos , al puerto de 
Xoau-Oay, donde fondeamos á las seis de la U rde del dia 12; 
en Xoau-Day había que esperar al Kien-chan y la Harne-, el 
primero llegó-el 16 después de reconocer á  T ritó n , y el 17 
con mucho atraso  por la m ar que esperim entaron en la tra­
vesía, llegaron los ¡raspóles la Harne y la Saotte-, en  seguida 
pasamos todos los náufragos á bordo del primero á escep- 
cion de  la dotación de  L ’Europe, que quedó en  el .Yoríc- 
garay para ser conducidos á  Saigong y salimos con rum boá 
este  pnerio , donde hemos fondeado hoy sin ningnn acci­
dente en  el viaje.

Por lodo lo que llevo escrito podrá formar V. S. conoci­
m iento de  todas Us vicisitudes del nanfragio , naufragio 
terrib le  s i ,  pero con mucha su erte , porque ha sido una 
pérdida total sobre ana playa sin ningún recurso á 160 le­
guas del continente con 317 hombres, y sin em bargo, no se 
ha  perdido gente.

Adjuntas remito á V. S. una relación d é lo s  individuos 
qne me acompañaron en  la  falúa, y otra de  los que vienen 
á  bordo.

E n cumplimiento de mi deber no puedo menos de  reco­
mendar á la consideración de  V. S. los que tripularon la

TIPO -vu n n o .o i: je f e  i e  I üO h imbres de trop.as regulares. 
(Reoitlilo (Mir U, N. L.)

falúa en el viaje á Saigong , en especial á los voluntarios el 
Sobleniente D. Pedro Mayobre, quien no atendió mas que 
á lo que sn  honor le  d ictaba,  y el patrón Tomás de la Cruz, 
quien ha demostrado un valor á toda p ru eb a , un celo in­
cansable y una intebgencia m arinera poco común.

Dios guarde á V. S. muchos años. A bordo de la fragata 
mista de g uerra  francesa la  M am e, en la bahía de  Manila 
á 24 de abril de  1860.—Lázaro Araquislain.»

E nvista  del contenido del anterior p a rte , dispuse que 
en el dia de ayer se reuniese bajo mi presidencia la Jnnla 
facultativa de que habla el a rt. 31 , tratado 2.», titulo 2.® de 
las Ordenanzas generales de la Arm ada, asistiendo como 
Vocales el Sr. Mayor general del Apostadero, el Comandante 
Sobinspector del arsenal de C avite , y haciendo de Secre­
tario el de la Comandancia general.

Todo bien examinado, unánimes y conformes, acordamos 
el calificar este  servicio como de los mas distinguidos de 
m a r , considerando á  los tripulantes de  la falúa Soledad 
acreedores á la Real m unificencia, pndiendo ser recompen­
sados el Teniente de  navio D. Lázaro Antonio Araqnistain 
con el empleo inmediato; el Subteniente de  infantería de 
Harina D. Pedro Mayobre, que espontáneamente se brindó 
á se g n irá  Araqnistain en laesped icion , con e l empleo de 
Teniente; y la cruz de mayor pensión de  María Isabel Luisa 
para el patrón y marineros que se espresan en  la adjunta 
relación.

Todo lo que tengo la honra de decir á V. E . para su  su- 
perior conocimiento, y por si se sirve elevarlo al de S . M. 
la Reina nuestra Señora para la  resolución qne estime opor­
tuna. Dios guarde á V. E . m achos años. Cavile 50 de abril 
de 1860.—Exemo. Sr.—Antonio Osorio.—Exemo. Sr. Minis­
tro  deMarioa.
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